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Al verlos y al notar que la comisión examinadora se presenta ante las 

autoridades á dar su descargo y proponer las reses que deben ser pre­
miadas, la agitación del público y el temblor de los ganaderos se aumen­
ta considerablemente. 

Pasado algun tiempo desciende del palco uno de los veterinarios, se 
dirige á la valla, designa en alta voi el nombre del dueño del toro 
acreedor al premio de 4000 reales y ge adelanta un anciano venerable, 
quien sosteniendo su sombrero entre la espalda y la oreja derecha, se 
presenta frente al palco de las autoridades, decidiéndose al fin á descu­
brirse del todo. El Sr. D. Javier de Barcaiztegui, diputado general de 
la provincia, le entregó entonces una bolsa de seda que contenia en do­
blones los 4000 reales, dirigiéndole al propio tiempo algunas palabras 
en idioma vascongado para alentarle á que en lo sucesivo continúe crian­
do buen ganado. El agraciado dio en seguida la bolsa á un oficial 
de la diputación que en presencia del público contó sobre ana mesa 
jes 30 doblones que contenia haciéndolos recoger después á su dueño. 
Esta operación se repitió con todos los demás agraciados, á los cuales se 
les daba ademas un collar de flores y ramage para que sirviese de ador­
no y distintivo á las reses premiadas. 

Muchos que con razón ó sin ella se tienen por doctos atribuyen ai 
oro el maravilloso poder de sacar de quicio á la virtud misma; pero sin 
que me sea dado métame en tales hondura*, opino que a^o de ex­
traordinario debe tener el brillo de aquel metal, cuando pasando á las 
manos de algunos de nuestros honrados caseros, las extraviaba hasta el 
extremo de no acertar á coger los doblones de su propiedad, que in­
móviles permanecian sobre la mesa. Tal vez contribuirían ¿ ello las 
lágrimas de gozo que agolpándose á sus ojos debían oscurecer su 
vista. 

Indudiiblemente la operación de contar el dinero en presencia del 
público, acrecerá el estimulo de los que se dedican á la cría de ganado, 
pur<]ue la verdad práctica es la mas convincente de todas las verdades. 

El número de las reses que se presentaron en la exposición, ha si­
do mucho mayor que el que acudió ¿ la del afio pasado, y su calidad no­
table mente superior. Hé aquí una relación de la distribución de los 
premios: 

TOROS.—Primer premio, 4000 reales at toro de 4 á S años, de 
Miguel Ochoa, vecino de Oñate. 

2." 2000 rrales al toro de 4 años, de Ignacio Esnal, vecino de 
Oyarzun. 

3." 640 reales al toro de 2 afios, de José Joaquio Albua, vecino 
de Laacano. 


